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Venimos reflexionando sobre el don de la fe que como 
cristianos hemos recibido y que estamos llamados a 
profundizar.  Nos puede ayudar mucho, en este senti-
do, renovarnos en la consciencia de que la vida de la fe 
ha tenido un comienzo para nosotros.  Hubo un mo-
mento concreto de nuestra historia en el cual atravesa-
mos la “puerta de la fe”.  Antes de ese día estábamos fue-
ra de la comunión con Dios y del Cuerpo de Cristo; a par-

tir de ese día todo cambió.  Podríamos decir incluso que —utilizando el len-
guaje de San Pablo— antes de ese día estábamos muertos por el pecado y 
en ese momento recibimos la verdadera vida: «Fuimos sepultados con Él 
(Cristo) por el Bautismo para participar en su muerte, para que, como Cristo 
resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
vivamos una vida nueva»¹. 

¿Dónde hemos recibido este don?  En el Sacramento del Bautismo.  Por ello 
en este Año de la fe, que estamos celebrando por iniciativa del Papa Bene-
dicto XVI, resulta tan oportuno reflexionar en el significado que tiene el Bau-
tismo para nuestra vida cristiana.

UN MOMENTO QUE LO CAMBIÓ TODO
Nuestro Bautismo se dio en un momento concreto de nuestra vida.  Para 
una gran mayoría de católicos, este sacramento se realizó cuan-
do éramos muy niños.  Ese momento significó un cambio 
radical.  En él experimentamos la acción de Dios que 
transformó lo más hondo de nuestro ser: fuimos sumer-
gidos en la muerte de Cristo para resucitar con Él a una 
vida nueva.  El recuerdo de ese momento único en nues-
tra vida nos lleva también a renovarnos en la inmensa 
riqueza de su significado. 
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El Bautismo se llama «baño de regenera-
ción y de renovación en el Espíritu Santo»², 
nuevo nacimiento por el agua y el Espíritu, 
sin el cual nadie «puede entrar en el reino 
de Dios»³.  El Catecismo de la Iglesia Católica 
cita un texto de San Gregorio Nacianceno 
que a través de una serie de conceptos nos 
invita a considerar la riqueza inmensa de 
este sacramento: «El Bautismo —dice San 
Gregorio— es el más hermoso y maravilloso 
de los dones de Dios (...).  Lo llamamos (...) 
don, puesto que se da a quienes no tienen 
nada; gracia, porque se otorga también a 
los culpables; bautismo, porque el pecado 
se entierra en el agua; unción, porque es sa-
grado y regio (el ungido es sagrado y rey); 
iluminación, porque es luz resplandecien-
te; vestido, porque cubre nuestra vergüen-
za; baño, porque nos lava; sello, porque nos 

conserva y es signo del 
señorío de Dios»⁴.

Todo lo dicho por San 
Gregorio sucedió real-
mente en cada uno de 
nosotros el día que reci-
bimos el Bautismo.  Por 

ello, tal vez lo primero sea dar lugar a la grati-
tud.  Gratitud a Dios por habernos reconcilia-
do en Cristo y habernos hecho pasar de la 
muerte a la vida; gratitud a nuestros padres 
—si recibimos el bautizo de niños— por ha-
bernos dado el don de la vida y habernos par-
ticipado el don de la fe; a nuestros padrinos 
que se comprometieron a ayudarnos a cre-
cer en la fe; a nuestros catequistas y las per-
sonas por las que hemos conocido la fe, si es 
que recibimos de adultos el don bautismal. 

EL BAUTISMO Y LA VIDA CRISTIANA
Haber cruzado la “puerta de la fe” supuso pa-
ra todos nosotros «emprender un camino 
que dura toda la vida.  Éste empieza con el 
bautismo (ver Rom 6,4), con el que podemos 
llamar a Dios con el nombre de Padre, y se 
concluye con el paso de la muerte a la vida 

eterna, fruto de la resurrección del Señor Je-
sús que, con el don del Espíritu Santo, ha que-
rido unir en su misma gloria a cuantos creen 
en Él (ver Jn 17,22)»⁵.  Es, pues, necesario com-
prender que nuestro Bautismo no sólo reali-
zó cambios reales y radicales en nuestra vida 
sino que en ese momento recibimos como 
en semilla un don que está destinado a ger-
minar y dar frutos, en nuestra vida cristiana. 

Ahora bien, aunque el Bautismo nos borra 
el pecado original, perdona nuestros peca-
dos si los habíamos cometido y nos da una 
vida nueva, quedan en nosotros unas con-
secuencias, unas secuelas que no desapa-
recen.  Es algo que todos experimentamos 
y algunas veces tal vez nos cuesta com-
prender: ¿Por qué después del Bautismo 
seguimos experimentando con tanta fuer-
za la atracción del pecado?  Y el Catecismo 
nos responde: «Por el Bautismo, todos los 
pecados son perdonados… No obstante, 
en el bautizado permanecen ciertas conse-
cuencias temporales del pecado, como los 
sufrimientos, la enfermedad, la muerte o 
las fragilidades inherentes a la vida como 
las debilidades de carácter, etc., así como 
una inclinación al pecado que la Tradición 
llama concupiscencia»⁶ y que nos llama al 
combate espiritual. 

A partir del Bautismo, pues, comprendemos 
nuestra vida cristiana como un camino de lu-
cha, en el que estamos llamados a prestar 
nuestra cooperación con la gracia de Dios pa-
ra que la dinámica bautismal se haga realidad 
en cada momento de nuestra vida y así poda-
mos ir construyendo una relación de amistad 
con Jesús.  En otras palabras, de nuestro Bau-
tismo brota un dinamismo que nos invita a 
vivir en Cristo, despojándonos de todo aque-
llo que nos aparta del buen camino, y más 
bien revistiéndonos de todo aquello que per-
mita «tener nosotros, como dice San Pablo, 
los sentimientos de Cristo Jesús... “que se hizo 
obediente hasta la muerte” (Flp 2,5-8)»⁷.

De nuestro 
Bautismo brota 
un dinamismo 

que nos invita a 
vivir en Cristo.

taban bajo la ley, para 
que recibiésemos el 
ser hijos por adop-
ción.  Y, puesto que so-
mos hijos, envió Dios a 
nuestros corazones el 
Espíritu de su Hijo que 
clama: ¡Abba! ¡Padre!  
De manera que ya no 
eres esclavo, sino hijo»⁸.
 
Si soy hijo(a) de Dios, ¿vivo como tal?  Si so-
mos hijos de Dios e hijos de María, ¿soy obe-
diente a la palabra de Jesús que me señala a 
su Madre y me pide que la ame como Él la 
ama?  Aquí tenemos un camino espiritual 
concreto para avanzar, educados por María 
y con la fuerza del Espíritu, en nuestra confi-
guración con el Señor Jesús.

Por otra parte, en Cristo hemos sido incor-
porados a su Cuerpo de manera que «así 
como el cuerpo, siendo uno, tiene muchos 
miembros, y todos los miembros del cuer-
po, con ser muchos, son un cuerpo único, 
así también Cristo.  Porque todos nosotros 
hemos sido bautizados también en un solo 
Espíritu, para constituir un solo cuerpo»⁹.  
Somos llamados, pues, a vivir la unidad y la 
comunión como discípulos de Cristo, con Él 
y en Él.  La unidad y la comunión se fundan 
en la profunda relación que cada uno tiene 
con Jesús, ya que en Él todos somos herma-
nos e hijos de un mismo Padre.  Si no vivi-
mos una relación personal y viva con Jesús, 
difícilmente podremos ser artesanos de uni-
dad y comunión. 

Finalmente, el Bautismo nos hace templos 
del Espíritu Santo.  En nuestro Bautismo fui-
mos ungidos con óleo santo.  Ello es un sím-
bolo externo de una realidad mucho más 
profunda: «Es Dios quien a nosotros y a uste-
des nos confirma en Cristo y el que nos ha 
ungido; el que también nos ha sellado y ha 
depositado las arras del Espíritu en nues-
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Como se puede ver, todo esto resulta fun-
damental para nuestra vida espiritual, para 
el seguimiento fiel del Señor Jesús.  En un 
sentido, podemos decir que todo se inició 
con nuestro Bautismo y que allí reside el ori-
gen de una vida en el Espíritu. 

VIVIR NUESTROS COMPROMISOS 
BAUTISMALES
Cada vez que, en el marco de la Semana San-
ta, participamos en la Vigilia Pascual reno-
vamos nuestros compromisos bautismales.  
Así, de manera clara y muy simbólica, la Igle-
sia nos invita a remitirnos a nuestro Bautis-
mo para animarnos y fortalecernos en el 
combate espiritual. 

Somos rociados con el agua de la vida; reci-
bimos la luz de la fe, simbolizada en los ci-
rios que llevamos encendidos y que son par-
ticipación de la luz del Cirio Pascual que es 
Cristo, Luz del mundo; renunciamos al peca-
do y a todas las obras del mal con un enérgi-
co “sí, renuncio”; y renovamos nuestra adhe-
sión a la fe de la Iglesia respondiendo “sí, 
creo” a los artículos del Credo.

Esta hermosa Liturgia, llamada la Madre de 
todas las liturgias, es una ocasión privile-
giada para renovar nuestro compromiso 
por vivir como bautizados, es decir como 
hijos de Dios, como miembros del Cuerpo 
de Cristo que es la Iglesia, y como templos 
del Espíritu Santo. 

En efecto, en nuestro Bautismo experimen-
tamos un nuevo nacimiento que nos hizo 
“hijos de Dios”.  Difícil explicar la riqueza de 
una expresión en apariencia tan sencilla.  
Tenemos ahí un horizonte de profundiza-
ción y meditación que seguramente será 
de mucho provecho para nuestra vida espi-
ritual.  San Pablo, en un pasaje muy hermo-
so, dice que «al llegar la plenitud de los tiem-
pos envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, 
nacido bajo la ley para redimir a los que es-
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GUÍA PARA LA ORACIÓN

1. Invocación inicial:
 En el nombre del Padre y del Hijo 
 y del Espíritu Santo. Amén.

2. Preparación:
 a. Acto de fe en la presencia de Dios.
 b. Acto de esperanza en la misericordia   
de Dios.
 c. Acto de amor al Señor Jesús 
  y a Santa María.

3. Cuerpo:
 a. Mente:
  • Medito en el en sí del texto.
  • Medito en el en sí-en mí del texto.
 b. Corazón:
  • Elevo una plegaria buscando 
   adherirme cordialmente a aquello 
   que he descubierto con la mente    
y abriéndole mi corazón al Señor.
 c. Acción:
  •  Resoluciones concretas.

4. Conclusión:
  • Breve acto de agradecimiento 
   y súplica: 
   al Señor Jesús y a Santa María.
  • Rezo de la Salve u otra 
   oración mariana.

5. Invocación final:
 En el nombre del Padre y del Hijo 
 y del Espíritu Santo. Amén.
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� Rom 6,4. Ver Col 2,12; 2Tim 2,11.
� Tt 3, 5.
� Jn 3, 5.
⁴ San Gregorio Nacianceno, Discursos, 40, 3-4. Ver 

Catecismo de la Iglesia Católica, 1214-1216.
 ⁵ S.S. Benedicto XVI, Porta fidei, n. 1.

⁶ Catecismo de la Iglesia Católica, 1263-1264.
⁷ San Juan Pablo II, Alocución en la Basílica del 

Sagrado Corazón de Montmartre, 1/6/1980, n. 3.
 ⁸ Ver Gal 4,4-7.

⁹ 1Cor 12,12-13.
�⁰ 2Cor 1,21-22.
�� Lc 4,18-19. Ver Is 61,1-2.

CITAS PARA LA ORACIÓN

Jesús recibe el Bautismo de Juan: Mt 3,13ss; 
Mc 1,9-11; Lc 3,21-22.

Cristo instituye el Sacramento del Bautismo: 
Mc 1,8; Mt 3,12; Jn 1,33; Mt 28,19.

El Bautismo nos hace partícipes de la 
Muerte y Resurrección de Cristo: Rom 6,1-11; 
2Cor 5,17.

Por el Bautismo nacemos a una vida nueva: 
Jn 3,5; Gal 3,26-27; Tit 3,5.

El Bautismo nos reconcilia del pecado: 
Hch 2,38; 22,16; Ef 5,25-26.

El Bautismo nos incorpora en la Iglesia: 
Hch 2,41; 1Cor 12,13.

tros corazones»¹⁰.  Dios ungió y selló nues-
tro interior con una huella indeleble y nos 
ha constituido en un templo espiritual en el 
que, gracias a la conformación con Cristo, 
habita la presencia de Dios. Ungidos por 
Dios, como bautizados somos hechos par-
tícipes de la misión evangelizadora de Je-
sús de manera que podemos decir también 
nosotros con Él: «El Espíritu del Señor está 
sobre mí; por lo cual me ha ungido para 
evangelizar a los pobres, me ha enviado a 
proclamar la liberación a los cautivos y la 
vista a los ciegos, a poner en libertad a los 
oprimidos, y a proclamar el año de gracia 
del Señor»¹¹.

¿Por qué es importante el Bautismo?

CITAS

PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO

1. ¿Soy consciente de lo que significa el don 
del Bautismo en mi vida espiritual? ¿Qué 
puedo hacer para crecer en esa consciencia 
y aplicarla a mi vida?

2. En mi vida cotidiana, ¿cómo vivo la 
dinámica bautismal que me invita a morir al 
pecado y vivir para Cristo? ¿De qué tengo 
que despojarme y de qué tengo que 
revestirme para configurarme con Jesús?

3. ¿Cómo puedo renovarme en la vivencia de 
mis compromisos bautismales?

4. ¿Qué implicancias tiene mi condición de 
bautizado con mi apostolado? ¿Cómo 
estoy viviendo el envío apostólico que 
recibe todo bautizado?


